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declare oficialmente el día de la fundación de 
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Señores Don Raúl Montero Bustamante y Doctor 
Don Julio M. Llamas.

Resolución del Instituto.

Nota a la Intendencia Municipal de Montevideo.



Montevideo, 21 de Mayo de 1917

Al Instituto Histórico y Geográfico del Uruguay.

En el año 1896, los firmantes, sin acuerdo previo, 
nos ocupamos de estudiar problemas relativos a la 
fundación de Montevideo, y llegamos a la conclusión, 
— a que nadie había arribado anteriormente, — de 
que, el primer día de vida de la ciudad de Montevi­
deo, fué el 24 de Diciembre de 1726, día en el que 
cada jefe de familia contó con un solar donde levan­
tar su casa.

Posteriormente, el estudiante entonces y después 
doctor Héctor A. Miranda y don Orestes Araújo lle­
garon a la misma conclusión en trabajos históricos 
dignos del mayor aprecio y uno de nosotros hizo pu­
blicaciones al respecto.

Por razones que expondremos al Instituto si fuere 
necesario, pero que no lo hacemos ahora por consi­
derarlas conocidas de los señores Miembros, concep­
tuamos que ha llegado el momento de hacer justicia 
histórica y consagiar la fecha del 24 de Diciembre 
de 1726 como el día de la fundación de nuestra ciu­
dad. Esa consagración podría hacerse en virtud de 
una declaración del Instituto que podría completarse 
solicitando a la Junta Económico Administrativa que 
todos los años celebre con fiestas alusivas el día indi­
cado, empezando el 24 de Diciembre próximo.
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Si el Instituto creyese del caso hacer tal declara­
ción con las prudentes reservas, y acepta la idea de 
dirigirse a la Junta Económico Administrativa en la 
forma que indicamos, ofrecemos proporcionar los da­
tos históricos necesarios para que la celebración sea 
a la vez una lección de historia nacional al pueblo de 
Montevideo.

Saludamos al Instituto con nuestra, consideración 
más distinguida.

Francisco J. Ros

Daniel García Acevedo

Instituto Histórico y Geográfico del Uruguay

Considerada en la sesión de hoy 21 de Mayo de 
1917, se resolvió pasar el asunto a informe de una 
comisión compuesta del doctor Julio N. Llamas y de 
don Raúl Montero Bustamante.

Francisco J. Ros
Presidente.
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COMISIÓN ESPECIAL

Honorables colegas:

El reconocimiento oficial del día 24 de Diciembre 
de 1726 como fecha de la fundación de la ciudad de 
San Felipe de Montevideo que proponen los Honora­
bles colegas, señores don Francisco J. Ros y doctor 
don Daniel García Acevedo, no puede menos de ser 
aceptado por el Instituto, siempre que se declare 
que, ese reconocimiento, no obedece al dictado 
de un solemne documento de fundación o acta 
de ciudad, que hasta el momento presente no ha apa 
recido, sino que para ello se ha tomado como base, 
del conjunto de documentos conocidos, aquel que se 
refiere al acto inicial y más esencial de toda agrupa 
ción urbana, es decir, el momento en que los vecinos 
que han de constituir la nueva población se afincan 
y contraen el vínculo jurídico y social con la tierra.

La declaración hecha en tales términos no compro­
mete la circunspección que debe mantener el Institu­
to en asuntos de la índole del propuesto, pues ella, 
además de ceñirse a un severo concepto jurídico y 
filosófico, se apoya, como lo estableceremos mas ade­
lante, en sólidos fundamentos históricos.

Por otra parte, la proposición de los honorables co­
legas, señores Ros y García Acevedo, encierra un no­
ble significado que conviene subrayar. La consagra­
ción del día de la fundación de la ciudad y la conme­
moración anual del mismo, constituirá una permanente 
enseñanza para la población y un noble estímulo para 
aquel sentimiento natural en todo hombre que le in­
clina a venerar y amar a la ciudad en que nació o a 
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que vinculó su existencia, y a ver en ella y en sus 
tradiciones, una prolongación del hogar y de las eje­
cutorias domésticas. En sociedades como éstas, forma­
das por el aluvión inmigratorio, y en época como la 
presente, tan dada a desdeñar todo lo que hunde sus 
raíces en el pasado, es obra patriótica y de verdade­
ro alcance social, ofrecer al respeto y veneración 
de las nuevas generaciones el patrimonio histórico 
nacional y estimular el culto de las tradiciones loca­
les. Las sociedades no viven exclusivamente de las 
riquezas de sus fuentes de producción y de la capa­
cidad de sus fuerzas económicas. Junto al progreso 
material que da poder y grandeza a los pueblos, debe 
producirse el progreso moral e intelectual que les 
agrega carácter y prestigio. Y noble y eficaz fac­
tor de progreso moral e intelectual y alta escuela de 
carácter para los pueblos, es el culto de las tradicio­
nes nacionales, la identificación espiritual con los gran 
des hechos del pasado, y, sobre todo, con aquellos 
acontecimientos angulares que los crearon y decidie­
ron de su destino.

Defender el tesoro de nuestras tradiciones urbanas, 
consagrarlas y cultivarlas en los hechos, monumentos, 
vestigios y recuerdos que dejó el pasado, es, no sola­
mente reanimar el antiguo espíritu de la ciudad casi 
dos veces secular, sino, también, crear una fuerza 
educadora del sentimiento y del intelecto, capaz de 
contribuir eficazmente a mantener el carácter naciona- 
en sus rasgos clásicos y prevenirlo contra bastardas 
influencias. ।

Tal es el alcance social de la proposición de los se­
ñores Ros y García Acevedo para que se establezca 
oficialmente el día de la fundación de la ciudad de 
Montevideo y anualmente se solemnice en forma tra­
dicional esa fecha.
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El proceso de fundación de la ciudad de Montevideo 
fué, sin duda, irregular; acaso ninguna ciudad de 
América ofrezca mayor confusión en sus orígenes- 
Nacida de la necesidad de defender la soberanía del 
Rey de España amenazada por el portugués, y de la 
elección de un punto estratégico determinado, difícil 
es establecer, no habiendo documento especial que lo 
haga, el momento preciso en que el puesto militar, 
campamento o fortificación, adquirió los atributos de 
ciudad.

Existe, sin embargo, un cuerpo documental muy 
completo respecto a los orígenes de la población de 
Montevideo. Ese repertorio documental abarca los des­
pachos reales y documentos de cancillería relativos a 
la fortificación y población de Montevideo; las diligen­
cias hechas con ese objeto; los proyectos de carácter 
privado encaminados a la población del paraje; la do­
cumentación portuguesa de 1723 y 1724 relacionada 
con la ocupación de la península por las armas de la 
corona lusitana; las comunicaciones cambiadas entre 
la autoridad de Buenos Aires y las autoridades por­
tuguesas de la Colonia del Sacramento y la Corte 
española respecto a la ocupación lusitana; el diario 
del Gobernador Zabala sobre la ocupación de Monte­
video por las armas españolas en 1724; el auto de 
erección de la ciudad dictado por Zabala en Buenos 
Aires el 28 de Agosto de 1726; las diversas diligencias 
realizadas para el cumplimiento del mismo por don 
Pedro Millán en Montevideo de 1726 a 1730 en repre­
sentación del Gobernador Zabala; los actos y diligen­
cias realizados en Montevideo por el propio Goberna­
dor Zabala, y, por fin, las aprobaciones reales de todo 
lo relativo al proceso de fundación. Además de esta 
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documentación primaria existen en los archivos espa­
ñoles y americanos numerosos documentos relaciona­
dos con los orígenes de la población de Montevideo.

Ese copioso acervo documental autoriza a afirmar" 
que ya por Real Despacho de 27 de Noviembre de 
1690, Su Majestad ordenó al Gobernador de Buenos 
Aires que reuniera fuerzas de infantería y caballería 
para acudir en caso necesario e impedir que en Mon­
tevideo o cualquier otro punto de la costa septentrio­
nal del Río de la Plata se establecieran los portugue­
ses (1); que don Baltasar García de Ros, siendo Go­
bernador interino de Buenos Aires, en 13 de Mayo de 
1716, cuando aun ignoraba la firma del tratado de 
Utrech, se dirigió a su Majestad para representarle 
la conveniencia *de poblar y fortificar la Colonia del 
Sacramento en otros parajes de la Banda del Río de 
la Plata, para mayor seguridad de los dominios de su 
Magestad... pues de no hacerse se corre el riesgo de 
perderse aquellas Provincias (Misiones) y los 30 pue­
blos de las reducciones de la Compañía de Jesús» (2). 
(Entre los parajes a que se refiere García de Ros fi­
gura necesariamente Montevideo). Que Su Majestad, 
por Real Despacho de 11 de Octubre de 1715, com­
plementario del de la misma fecha relativo a la entrega 
a los portugueses de la Colonia del Sacramento, co­
municó reservadamente a García de Ros que no debía 
autorizar a los portugueses para ejercer actos de do­
minio fuera del tiro de cañón de aquella plaza y que 
al efecto debía mantener en «los puntos de Santo 
Domingo de Soriano, San Juan y los demás, las guar­
dias que ellos han tenido y mantenido por lo pasado, 
más o menos fuertes, según lo pidiese la necesidad o 
precisión, respecto a las que noticie y adquiera de los 
designios que puedan tener los portugueses, sobre que 
le encarga la mayor vigilancia sin permitirles que en 
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las ensenadas y puntos de aquel río, y con especiali­
dad en las de Montevideo y Maldonado, puedan hacer 
fortificaciones ni otros actos de posesión, oponiéndose 
a ello en caso necesario» (3); que en las Instrucciones 
que el Rey dio a su Gobernador y Capitán General 
de las Provincias del Río de la Plata, Don Bruno 
Mauricio de Zabala, fechadas en Buen Retiro a 12 de 
Octubre de 1716 se insiste sobre la necesidad de forti­
ficar y poblar los puestos de Montevideo y Maldonado 
(4); que el Consejo de Indias, en 21 de Agosto de 
1717 representó a Su Majestad la conveniencia de for­
tificar y poblar los citados puestos, y de acuerdo con 
esa instancia el Rey envió a su Gobernador Zabala 
el Real Despacho de 13 de Noviembre de 1717 por e’ 
que nuevamente le instó para que procediese a forti­
ficarlos y poblarlos (5); que en 5 de Abril de 1718 el 
Gobernador Zabala se dirigió al Secretario de Estado, 
Marqués de Grimaldi, para darle cuenta de « la llegada 
de cinco buques portugueses a la Colonia del Sacra­
mento con tropa de desembarco, artillería, dos ingenie­
ros, maestros de varios oficios y materiales para cons­
truir casas, mercaderes con negros, etc.» y a la vez 
decirle que * esperan otros dos navios de guerra con 
más refuerzos con intención de poblar Montevideo »(6); 
que por Real Despacho de 18 de Octubre de 1718, Su 
Majestad volvió a ordenar al Gobernador Zabala que 
fortificase y poblase los puestos de Montevideo y Mal- 
donado, en previsión de que Inglaterra los ocupase 
con sus armas (7); que en 4 de Noviembre de 1719 el 
Consejo de Indias nuevamente instó a Su Majestad 
para que mandase fortificar y poblar los puestos de 
Montevideo y Maldonado (8) y en tal virtud se expi­
dieron nuevas órdenes al Gobernador Zabala (9); que 
en 1720, Don José García Inclán propuso al Monarca 
poblar por cuenta propia el puerto de Montevideo con 
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cien familias, comprometiéndose a construir cien barra­
cas para viviendas y auxiliar a aquéllas con animales, 
semillas, instrumentos de labranza, carretas, armas, lan­
chas, útiles de pesca etc. y solicitando en compensación 
se le autorizara a extraer déla campaña oriental 150.01X1 
cueros libres de derecho (10); que el fiscal de Su Ma­
jestad y el Consejo de Indias reconocieron la conve­
niencia de poblar Montevideo pero opusieron reparos 
a la compensación por inconveniente y excesiva, pro­
poniéndola la vez, el último, que se oyese al Gober­
nador de Buenos Aires, Don Bruno Mauricio de Zabala 
y al teniente de Rey, su segundo Don Baltasar García 
de Ros (11); que García de Ros informó desfavorable­
mente sobre la pretensión de Inclán por cuanto según 
él, se trataba de « sujeto todo de Ideas, y plantas, que 
cada día concibe nuebas, sin reparar en incombenien- 
tes », concluyendo, sin embargo, por reconocer nece­
saria la población del puerto de Montevideo como ya 
lo había representado desde 1715, pero proponiendo 
que ella se hiciera a cargo de Su Majestad y se confiara a 
los Padres de la Compañía de Jesús la formación de uno 
o dos pueblos de indios en el lugar (12); que el Go­
bernador de Buenos Aires, Zabala, sin dejar de reco­
nocer la necesidad de poblar Montevideo, informó 
también desfavorablemente para las pretensiones de 
Inclán, recordando que se trataba de un procesado (13); 
que por Real Despacho fechado en Aranjuez a 10 de 
Mayo de 1723 el Monarca volvió a instar al Goberna­
dor Zabala para que procediese a fortificar y poblar 
los puestos de Montevideo y Maldonado en razón de 
que el Embajador en Lisboa había recogido noticias 
de que los portugueses se preparaban a posesionarse 
de Montevideo, y le hizo saber a la vez que había 
impartido órdenes para que el Virrey del Perú lo auxi­
liara con todos los elementos de dinero y guerra que 
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le fueren necesarios para el cumplimiento de/ la real 
orden (14); que el 20 de Junio/y 20 de Julio y 21 de 
Octubre de 1724,-tel Monarca volvió a ordenar al Go­
bernador Zabala que diera cumplimiento a sus provi­
dencias y le advirtió que el Embajador en Lisboa, 
Marqués de Capezelettro le había trasmitido el plan 
de los portugueses para posesionarse y fortificar toda la 
Banda Oriental del Río de la Plata (15); que efectivamen­
te, en 1723 el Rey de Portugal dispuso que el Gobernador 
y Capitán General de Río Janeiro ocupase y fortificase 
el puesto de Montevideo (16); que en cumplimiento de 
esta orden el Gobernador de Río Janeiro comisionó 
primero al Sargento Mayor Pedro Gómez Chaves» 
Ingeniero, para que con 150 hombres tomase posesión 
de la península de Montevideo y la fortificase (17), y 
luego, en sustitución de aquel militar, al Maestre 
de Campo Manuel Freitas da Fonseca (18); que el 
Maestre de Campo Freitas da Fonseca se embarcó 
con ciento cincuenta hombres en la nave Guarda 
Costa comandada por el Capitán Don Manuel Enrí- 
quez de Noronha, y el 21 de Noviembre de 1723 dió 
fondo en la bahía de Montevideo donde halló un lan- 
chón de Buenos Aires tripulado por el Práctico del 
Río de la Plata, Capitán Don Pedro Gronardo, quien 
acababa de dejar en franquía fuera de bancos a un 
navio inglés (19); que como Gronardo demorara en 
partir, Freitas da Fonseca, temeroso de que noticiara 
su arribo a las autoridades de Buenos Aires, «se re­
solvió echar gente a tierra, y a explorar la Campaña 
y el sitio más conveniente para fortificación, en lo 
que empleó seis días, y en 28 de dicho mes, empezó 
a levantar tierra, haciendo un reducto cuadrado en 
la punta que llaman de Leste, por hallar aquel paraje 
más conveniente, así por quedar el agua debajo de 
la mosquetería, como por ser menos dominado que 
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cualquier otro, y se acabó de circunvalar en diez y 
siete días» (20); que el l.° de Diciembre de P23, el 
Capitán Gronardo, de regreso en Buenos Aires, dió 
noticia a Zabala de que en la ensenada de Montevi­
deo había hallado un navio de guerra portugués, de 
50 cañones, «con otros tres más chicos, mandados por 
Don Manuel de Noroña, y en tierra, en 18 toldos, 
hasta 300 hombres que se fortificaban, y que le ha' 
bían dicho venían a apoderarse y establecerse en 
aquel puerto; y le mandaron saliese de él » (21); que 
Zabala, en conocimiento de la ocupación de Montevi­
deo por los portugueses, despachó al Capitán Don 
Martín José de Echaurri con pliegos para el Gober­
nador de la Colonia del Sacramento en los que soli­
citaba informes sobre la expedición contra Montevideo, 
y a la vez tomó diversas disposiciones para reunir 
elementos de guerra (22); que habiendo el Goberna­
dor de la Colonia contestado que las armas lusitanas 
habían tomado posesión de Montevideo por tratarse 
de tierras pertenecientes a la Corona portuguesa (23) 
Zabala convocó a «todos los oficiales de registro y a 
los de la maestranza, y explicándoles lo indispensable 
del apresto de sus ñavíos, se resolvió que, sin perder 
tiempo, se trabajase a este fin: lo que se consiguió 
antes de 34 días, poniendo en la Capitana algunos ca­
ñones de a 18, y 380 hombres entre la guarnición y 
equipaje; la Almiranta con los que se pudieron mon­
tar de a 12, y 250 hombres, y el Patache: a propor­
ción, añadiéndoseles un navio del asiento de negros, 
que también se armó en guerra con oficiales y guar­
nición españolas» (24); que el Gobernador Zabala 
inmediatamente dictó un bando de guerra llamando a 
las armas a todos los hombres disponibles bajo pena 
de ser tratados como traidores y pasados a cuchillo, 
(25) formuló su plan de ataque por mar y tierra a 
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Montevideo y entregó el mando de la escuadrilla a 
Don Salvador García Posse a. quien dió instrucciones 
detalladas y precisas para las operaciones de guerra 
que debía emprender (26); que el Gobernador de la 
Colonia, ante los aprestos de Zabala, protestó en nom­
bre de Su Majestad Fidelísima «y los demás Prínci­
pes garantes de la paz, sobre las consecuencias» de 
la resolución del Gobernador de Buenos Aires, pro. 
testa que fué rechazada por Zabala (27); que a la vez 
Zabala reconvino al Maestre de Campo da Fonseca, 
ocupante de Montevideo, quien le replicó que él cum­
plía órdenes de su Rey al mantenerse en Montevideo 
aún por la fuerza de las armas (28); que luego de 
otras incidencias, Zabala dispuso que toda la guarni­
ción de Buenos Aires, menos parte de la infantería 
que quedó para la de los navios, pasase a la parte 
septentrional del río junto con algunas milicias reclu­
tadas, y él, después de embarcar todo el tren de ar­
tillería, víveres y municiones, en los navios menores, 
el 20 de Enero de 1724 se embarcó con ánimo de ha­
cer levar la escuadrilla; pero no permitiéndolo el tiem­
po, el Gobernador se dirigió a la guardia de San 
Juan dejando orden de que la flotilla levara al primer 
viento (29); que allí lo alcanzó, el 22 de Enero, un 
pliego del Maestre de Campo da Fonseca fechado el 
19 del mismo, en el que le comunicaba que ante el 
aparato de fuerza desplegado por Zabala, se retiraba 
de Montevideo protestando en nombre de su Rey (30) • 
que ese mismo día, 19 de Enero, da Fonseca retiró 
precipitadamente la artillería del reducto que había 
construido en Montevideo, embarcó toda su gente y 
se hizo a la vela (31); que Zabala dispuso entonces 
que los navios mayores permaneciesen en Buenos 
Aires y que las naves menores al mando de Don Sal­
vador García Posse siguieran a Montevideo y echa­
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ran a tierra gente y artillería, orden que fué ejecuta­
da sin demora (32); que entretanto Zabala se dirigió 
por tierra a Montevideo donde encontró la guarnición 
de los navios menores establecida en la península (33)> 
que Zabala dispuso entonces el regreso de los barcos 
con las milicias y parte de la guarnición, quedándose 
él solamente con 50 caballos y 60 in fantes, más los 
oficiales correspondientes, una compañía de volunta­
rios poco~ñumerosa y 3Í indios para guardar el ga­
nado (34); que ocupado militarmente el punto por 
Zabala dispuso éste que el Ingeniero Don Domingo 
Petrarca levantara « una batería a la punta que hace 
al este de la ensenada, para defenderla» en la que 
colocó 4 cañones de a 24 y 6 de a 18 (35); dispuso, 
a la vez, que el mismo ingeniero trazara las demás 
obras de fortificación requeridas para la seguridad 
del lugar, las que fueron ejecutadas por la guarnición 
y luego por 1000 indios tapes que el 25 de Marzo lle­
garon conducidos por los Religiosos de la Compañía 
de Jesús (36); también ordenó al Ingeniero Petrarca 
que delineara la planta de una futura población den­
tro del recinto fortificado (37); que el 2 de Abril de 
1724 Zabala partió de Montevideo dejando una guar­
nición de 110 hombres con los oficiales correspondien­
tes, más los 1000 indios armados y asistidos por los 
Padres Jesuítas (38); que dado cuenta al Rey de todo 
lo obrado por Zabala, el Monarca lo aprobó por Real 
Despacho fechado en Aranjuez a 16 de Abril de 1725 
y mandó dar las gracias a la ciudad de Buenos Aires 
por la cooperación prestada en la expedición a Mon­
tevideo, agregando que, en vista de «la importancia 
de mantener los dos puestos de Montevideo y Maído- 
nado, de forma que ni portugueses, ni otra nación al­
guna puedan, en tiempo alguno apoderarse de ellos, 
he resuelto asimismo pasen en los presentes navios 
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de registro, del cargo de Don Francisco de Alzaibar, 
400 hombres, los 200 de infantería y 200 de caballería, 
con armas y vestidos, a fin de que con esa gente, y 
la demás con que se halla ese presidio, puedan sub­
sistir vuestras disposiciones, y para que se puedan 
poblar los dos espresados importantes puestos de Mon­
tevideo y Maldonado he dado las órdenes convenien­
tes para que en esta ocasión se os remitan en dichos 
navios de registro 50 familias, las 25 del reino de Ga­
licia, y las otras 25 de las islas de Canarias. También 
se dan las órdenes necesarias a mi Virrey del Perú, 
y Gobernadores de Chile, Tucumán y Paraguay, para 
que os den cuantos auxilios puedan, para atajar los 
intentos de los portugueses, y particularmente para 
que del distrito de cada uno pasen las familias que 
fueren posibles; para que con las que (como vá di­
cho) se os remitan de España, se apliquen a estas 
poblaciones» (39); que entretanto Zabala perfeccionó 
las obras de fortificación y defensa de Montevideo y 
tomó diversas medidas para fomentar la población del 
paraje (40); que el 28 de Agosto de 1726, el Goberna­
dor Zabala dictó en Buenos Aires, el llamado auto de 
erección de la ciudad de San Felipe de Montevideo, docu­
mento dirigido al Cabildo de Buenos Aires en el cual 
luego de instarlo para que obtenga que las familias sin 
asiento en su jurisdicción, u otras que lo deseen, pa­
sen a poblar Montevideo, conjuntamente con las fa­
milias que se esperan de España, declara los honores, 
privilegios y regalías que en nombre de Su Majestad 
otorga a los dichos pobladores y que consisten en hi­
dalguía para ellos y sus descendientes, conducción 
gratuita hasta el paraje, adjudicación de tierras sola­
res en la ciudad y chacras y estancias en la campaña, 
cien vacas y cien ovejas a cada poblador, las carre­
tas, bueyes, caballos y herramientas necesarias para
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el uso de la comunidad, grano para semilla, y duran­
te el primer año, carne, bizcocho, yerba, tabaco, sal 
y ají, en la cantidad necesaria para la subsistencia de 
la población, exención del pago de Alcabala ú otro 
derecho de mojonería, sisa, etc., durante el tiempo 
que Su Majestad lo determine, siendo indispensable 
para obtener estos dones mantener la vecindad du­
rante cinco años (41); que el Capitán de Caballos 
Don Pedro Millán, vecino de Buenos Aires, encarga­
do de los gastos de guerra del puesto de Montevideo, 
fué comisionado por el Gobernador Zabala para pasar 
a Montevideo a dar cumplimiento al auto de erección 
(42); que el 19 de Noviembre de 1726 desembarcaron 
en Montevideo 20 familias pobladoras procedentes de 
las Islas Canarias que fueron conducidas en el navio 
«Nuestra Señora de la Encina» del cargo de Don 
Cristóbal de Urquijo, comandada por el Capitán y 
Maestre Don Bernardo Sumarategui, familias que en 
total de hombres, mujeres y niños sumaban 100 per. 
sonas (43); que desde 1724 se hallaban ya poblando 
el paraje con autorización del Gobernador de Buenos 
Aires y del Cabildo de la misma ciudad, algunas fa­
milias que en momento del arribo de la nave «Nues­
tra Señora de la Encina • ascendían al número de 
seis con un total de 33 personas entre hombres, mu­
jeres y niños (44); que estas familias habían cons­
truido viviendas y dependencias dentro del recinto 
fortificado desde que se avecindaron en él (45); que 
Don Pedro Millán, comisionado por el Gobernador 
Zabala para dar cumplimiento al auto de erección de 
¡a ciudad de San Felipe de Montevideo pasó a este 
lugar, y en cumplimiento de las instrucciones es­
critas que recibió de su mandante, procedió el 20 
de Diciembre de 1726 a abrir el Libro Padrón 
para asentar en él y empadronar a « las familias que



- 17 -

van concurriendo a la nueva Población de esta Ciudad 
de San Felipe de Montevideo », a cuyo frente trans­
cribió el auto de erección de 28 de Agosto de 1726 y 
a continuación empadronó las seis familias primitiva­
mente avecindadas y luego las 30 que condujo el na­
vio «Nuestra Señora de la Encina» (46); que el 24 de 
Diciembre de 1726, Don Pedro Millán, procedió a se­
ñalar e! término y jurisdicción de la ciudad de San 
Felipe de Montevideo, en constancia de lo cual labró 
en el Libro Padrón el acta en la que se relacionan 
los límites jurisdiccionales de ¡a ciudad, y a continua­
ción insertó la diligencia de delincación de «las Qua- 
dras que se han de repartir por Solares a los Vecinos 
y Pobladores, como También las suertes de Tierras 
para Chacras de labor» precediendo ese asiento con 
las disposiciones que regían en la materia (47); que 
para delinear las manzanas de la ciudad se atuvo a 
la planta trazada por el Ingeniero Petrarca por orden 
de Zabala sobre «la Ribera del Puerto » (48); que pre­
vio sorteo por cedulillas, Millán adjudicó en el mismo 
día 24 de Diciembre de 1726, solares de cincuenta va­
ras a los pobladores, quedando varias cuadras y sola­
res sin repartir siendo otros destinados para • Casas 
Reales y de Cabildo», «Cajas Reales ó Almacenes 
Reales», «Iglesia Mayor y Casa de los Párrocos», 
cometiendo al futuro Cabildo la adjudicación de tierras 
para * Conventos de Religiosos y otros Santuarios » (49); 
que el 15 de Enero de 1727, Millán labró una nueva 
acta en el Libro Padrón en la que fijó las festividades 
de la Ciudad (50); que por medio de sucesivas diligen. 
cias, Millán empadronó a los diversos pobladores que 
fueron llegando al lugar (51); que el 12 de Marzo de 
1727, el mismo Millán procedió al señalamiento del 
ejido, dehesas y propios de la ciudad y a la demarcación 
y repartimiento de chacras entre los vecinos poblado­
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res (52); que el Gobernador Zabala, por auto fechado 
en Buenos Aires a 8 de Agosto de 1727 (53), aprobó 
todo lo obrado por Millán en Montevideo y dio cuenta 
de ello al Monarca el cual por Real Cédula fechada 
en Madrid a 15 de Julio de 1728 (54), ratificó la apro­
bación, quedando por ello de hecho y de derecho 
concluida la parte esencial del proceso de fundación; 
que Millán en diligencias posteriores hizo nuevos re­
partos de chacras y estancias a los vecinos (55); que 
en 1729 Zabala se trasladó a Montevideo y procedió 
a la designación de las justicias y república dispuestas 
por las leyes de Indias (56) y el 3 de Enero de 1730 
quedó constituido el Cabildo Justicia y Regimiento de 
la Ciudad de San Felipe de Montevideo, (57) consti­
tución que obtuvo la aprobación del Monarca por Real 
Cédula firmada en Sevilla el 7 de Diciembre de 1731, 
con lo cual terminó definitivamente el proceso de fun­
dación de la ciudad.

Desgraciadamente faltan en el repertorio documental, 
y no ha sido posible dar con ellas hasta la fecha, las 
instrucciones escritas que Zabala dió a Millán para el 
cumplimiento del auto de erección, documento de esen­
cial importancia, el cual debí; contener preciosos datos 
sobre los detalles de la fundación pues a él hace re­
ferencia Millán en varias de las actas que labró en 
Montevideo (58). Ese documento constaba de numero­
sas cláusulas, puesto que en el acta de 15 de Enero 
ne 1727 por la que quedaron fijadas las festividades 
de la ciudad, Millán hace referencia a la cláusula 11.a 
de las «Instrucciones con que me hallo del Goberna­
dor Zabala» (59).

Otro documento de grande importancia que tampoco 
se conoce es el memorial en que Millán dió cuenta a 
Zabala de todo lo obrado, memorial que Zabala remi-
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tió al Rey y que fué aprobado, pues a él hace refe­
rencia la Real Cédula de 1731 (60).

Entre todo este copioso repertorio no se halla tam­
poco ningún documento que por su carácter y solem­
nidad, pueda ser equiparado a las actas especiales de 
fundación labradas por los fundadores de otras ciuda­
des de América, ni se hace referencia a la existencia 
de tal acta, ni a la celebración de ciertas ceremonias 
tradicionales que solían realizarse en tales casos y a 
las que haremos referencia más adélante.

* * *

El estudio más o menos intenso y meditado del co­
pioso material documental que dejamos extractado y 
la ausencia o extravío del acta solemne de fundación 
de la ciudad de Montevideo, han sido causas de que 
los cronistas e historiadores hayan fijado arbitraria­
mente diversas fechas de fundación. Esas fechas difie­
ren en espacio de tiempo tan considerable como de 
14 años, pues hay quienes retroceden hasta 1717 para 
establecer el día de fundación y hay quienes remontan 
para hacerlo hasta 1731. Uno de los autores del pro­
yecto que informamos, el señor Ros, en un interesante 
y erudito estudio sobre la fundación de Montevideo 
cuya publicación inició en la Revista Histórica de 
Montevideo (61) ha hecho una prolija enumeración de 
las fechas asignadas a la fundación de la ciudad por 
treinta autores que a ella se han referido. De esa enu. 
meración resulta que un autor tiene la originalidad de 
establecer como fecha de fundación el año 1717; cinco 
otros autores fijan el año 1724; diez y nueve autores 
el año 1726; uno el año 1730 y dos autores el año 
1731. De la totalidad de estos autores, 22 establecen 
simplemente el año sin referirse a día determinado,
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pero los restantes fijan fechas precisas. Don Isidoro 
de María establece por una parte el 20 de Enero de 
1726 y por otra indeterminadamente el año 1724; los 
Señores Víctor Arreguine, Orestes Araújo, y H. D. 
aceptan también el 20 de Enero de 1726; los Señores 
Francisco J. Ros, Héctor A. Miranda y Daniel García 
Acevedo, establecen el 24 de Diciembre de 1726, fecha 
que posteriormente aceptó también el Señor Araújo; 
y el Señor Francisco Bauzá sostiene la de l.° de Enero 
de 1730.

Esta variedad de criterio en cuanto a fijar la fecha 
de un acto determinado no obedece a causas abso­
lutamente arbitrarias, pues militan en favor de tales 
afirmaciones razones más o menos respetables que 
expondremos y examinaremos brevemente. |

Ños referiremos, primeramente, a los que fijan el 
año sin determinar día especial.

El autor que sostiene como año de fundación el de 
1717 lo hace porque toma como base documental de 
la existencia de Montevideo, el Real despacho de trece 
de Noviembre de ese año en que el Rey ordenó a 
Zabala que procediera a fortificar el puesto de Mon­
tevideo desguarnecido entonces. Los que fijan el año 
1724 lo hacen porque fué en Enero de ese año cuan­
do las tropas españolas organizadas por el Goberna­
dor Zabala ocuparon el puesto de Montevideo desa­
lojado por los portugueses. Los que sostienen el año 
1726, toman como base el auto de erección de la ciu­
dad dictado por Zabala, y las diligencias de Millán 
para darle cumplimiento. Los que establecen el año 
1729 se refieren al nuevo auto de Zabala fechado en 
Montevideo por medio del cual confirmó la declara­
toria de ciudad, hecha ya con aprobación real, en fa­
vor de la nueva población de Montevideo, dispuso la 
erección de su Cabildo Justicia y regimiento, de con­
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formidad con las leyes de Indias, y estableció la for­
ma y época en que había de nombrarse las personas 
que ejercieran los cargos de república; y por fin, los 
autores que sostienen el año 1731, se refieren al Real 
Despacho fechado en Sevilla el 7 de Diciembre de 
ese año por medio del cual el Rey aprobó la erec­
ción del Cabildo de Ciudad y nueva repartición de 
tierras hecha a los pobladores por don Pedro Millán.

A todas estas fechas, y aplicando criterios análogos, 
ha podido agregarse otras, tales como el año 1723 
porque fué el 29 de Junio de ese año que la Majes­
tad Fidelísima mandó a su Gobernador y Capitán 
General de la Capitanía de Río de Janeiro, Ayres de 
Saldanha de Alburquerque que procediera a fortificar 
el punto de Montevideo, y fué el 28 de Noviembre 
de ese mismo año que el Maestre de Campo Manuel 
de Freitas da Fonseca se posesionó del lugar. Tam­
bién podría fijarse el año 1725 porque fué por 
Real Despacho fechado en Aranjuez el 16 de Abril de 
ese año que el Rey aprobó todo lo obrado por Zaba­
la al ocupar Montevideo en 1724 y ordenó el refuerzo 
de la fortificación y población del presidio. Zabala en 
el auto de erección de la ciudad de 28 de Agosto de 
1726 dice al referirse a este real despacho que por él 
el Rey se sirvió «aprobar la expedición que el año 
antecedente se executó contra los portugueses que in­
tentaron ocupar el puesto de San Felipe de Montevi­
deo, como también la erección y nueva planta de su 
población. (62).

No hemos podido hallar la fuente documental de los 
que establecen como fecha de fundación el 20 de 
Enero de 1726. Creemos que el primero que estable­
ció esa fecha fué don Isidoro de María y que los de­
más se limitaron a repetir lo aseverado por el ilustre 
cronista. Y aún tenemos motivo para suponer que 
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éste padeció confusión o error al fijar esa fecha, pues 
en su «Catecismo Geográfico de la Repúblicít Orien­
tal del Uruguay», dice: «Aprobado con reconoci­
miento el proceder de Zabala por Real Cédula de 
Abril de 1725, se libraron órdenes para el envío de 
50 familias de Galicia e Islas Canarias para poblar a 
San Felipe de Montevideo. Como éstas demorasen, 
dispuso Zabala en el interés de activar la población 
de este punto, proporcionar transportes, materiales, 
ganados etc., a los que quisiesen venir a poblar de 
la banda opuesta del Plata, declarando además hijos­
dalgo de solar conocido a los pobladores y sus des­
cendientes. El -0 de Enero de 1726, planteó la pobla­
ción de Montevideo el Capitán de Corazas don Pedro 
Millán por comisión de Zabala dando hogar a los pri­
mero ocho pobladores procedentes de Buenos Aires 
con los que echaron la base de la ciudad de Monte­
video bajo el patrocinio de San Felipe y Santiago.

Pues bien, todo esto es anacrónico. El auto de Zabala 
para el establecimiento de la población de Montevideo 
por el que se invitó a las familias sin asiento en Bue­
nos Aires a pasar a poblar el puesto de Montevideo 
y se otorgó a los pobladores, de acuerdo con las le­
yes de Indias, y no por voluntad de Zabala, que no 
tenía facultad para ello, ejecutoria de hidalguía y 
otras mercedes, lleva fecha de 28 de Agosto de 1726. 
Y fué en virtud de ese auto, transcripto al frente del 
Libro Padrón por Don Pedro Millán, que éste, asistido 
además por instrucciones escritas que del propio Za­
bala tenía, procedió, en Diciembre de 1726, a dar 
asiento a los pobladores. Mal pudo, pues, Millán en 
Enero de 1726 cumplir órdenes recién dictadas por 
Zabala siete meses después ni los pobladores gozar de 
privilegios que recién en Agosto de 1726 fueron otor­
gados y en Diciembre y meses sucesivos gozados. De
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María padeció confusión entre el mes de Enero de 
1724, fecha en que los españoles ocuparon militarmente 
la península de Montevideo y se establecieron perma­
nentemente en ella, y las diligencias cumplidas por 
Millán en Diciembre de 1726 y Enero de 1727 de 
acuerdo con el auto de Zabala. Lo hace suponer 
así el hecho de que en otra obra (63) el señor de 
María da como fecha de fundación el año 1724 y la 
falta de fuente documental que se refiera al 20 de 
Enero de 1726 como día en que Millán planteó la ciu­
dad de Montevideo De todos modos las afirmaciones 
del ilustre cronista carecen en este caso de coordina­
ción y de base documental.

Los autores que repitieron a de María incurrieron, 
naturalmente en la misma confusión que éste.

En cuanto al Señor Bauzá que estableció el l.° de 
Enero de 1730 como fecha de fundación, lo hizo por 
que ese día quedó designado el Cabildo y Regimiento 
de la ciudad, acto el más esencial en concepto de 
Bauzá de los realizados en el proceso de fundación- 
Fundamentaba, sin duda, Bauzá este concepto en la 
ley 2.a del título 7 del libro 4.° de las leyes de Indias 
que «acuerda al gobernador del distrito en que se ha 
de hacer una nueva población si esta ha de ser ciu­
dad, villa o lugar, y conforme a lo que se declare 
se forme consejo, república y oficiales de ella ». Supuso, 
sin duda, Bauzá, que Zabala recién acordó el carácter 
de ciudad a Montevideo, cuando, de conformidad con 
la ley citada, estableció su Cabildo Justicia y Regi­
miento, y que la designación de éste fué el acto ini­
cial de la nueva ciudad de Montevideo.

El estudio más amplio y detenido del rico material 
documental, y la aplicación al problema de la funda­
ción de un criterio científico, llevó a los Señores Da­
niel García Acevedo, Francisco J. Ros y Héctor Mi-
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randa, y luego al Señor Orestes Araújo, a la conclu­
sión de que debía considerarse como día de fundación 
de la ciudad el 24 de Diciembre de 1726. El Doctor 
García Acevedo lo enseño así desde la cátedra de 
Historia Americana y Nacional de la Universidad de 
la República pue regenteó desde 18o4 a 1903 y años 
después lo ratificó en una de sus publicaciones (64). 
El Señor Ros, llegó también a idéntica conclusión en 
la misma época que el Doctor García Acevedo y sin 
conocer los estudios de éste. Fruto de las investiga­
ciones y trabajos del Señor Ros fué el trazado del 
plano o mapa de la península de Montevideo en 1726 
de que es autor, que constituye una preciosa obra de 
reconstrucción histórica sin precedentes en el Río de 
la Plata, (65) y el estudio sobre la fundación de 
Montevideo publicado fragmentariamente en Rojo y 
Blanco (66) y más tarde en la Revista Histórica de 
Montevideo (67). El Doctor Héctor Miranda, en un es­
tudio sobre la fundación de Montevideo publicado en 
la Revista « Vida Moderna • (68) de Montevideo, llegó 
a la misma conclusión, y ella fué también aceptada 
postiormente por el Señor Orestes Araújo.

Todos estos autores afirman más o menos explíci­
tamente, que el reparto de solares a los pobladores 
y fijación de los mismos en la tierra, diligencias rea­
lizadas por Pedro Millán el 24 de Diciembre de 1726, 
constituyen el acto fundamental que dió vida a la ciu­
dad y que por lo tanto el acta que ese día labró aquél 
consagra el momento inicial de la ciudad de San Fe­
lipe de Montevideo.

Este concepto histórico y jurídico es el que sirve de 
fundamento al proyecto que informamos y al que pro­
ponemos que adhiera el Instituto con las reservas ya 
expresadas.

*
$ $
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Para fijar racionalmente el día en que la población 
de Montevideo adquirió el carácter de ciudad debe­
mos dirigir la investigación hacia el material docu­
mental que dejamos relacionado. A lo que surge de 
la fría documentación histórica y que hemos ya ex­
puesto, la más elemental imaginación puede agregar 
sin desmedro de la verdad y de los rígidos métodos 
científicos, lo siguiente : Que hasta Noviembre de 1723, 
el paraje denominado Montevideo permaneció inhabi­
tado, y que la soledad del lugar se vió apenas inte­
rrumpida por los barcos que llegaban de arribada for­
zosa, las pequeñas embarcaciones de pilotos y prác­
ticos que buscaban en la pequeña rada abrigo contra 
las tempestades y las hordas de indios nómades que 
cruzaban el desierto. En Noviembre de 1723 surgió 
sobre la península un pintoresco campamento militar 
formado por diez y ocho carpas que daban albergue 
al maestro de campo portugués da Fonseca y sus 150 
soldados; la bandera lusitana flameaba sobre un pe­
queño fuerte artillado, erguido sobre la colina; la vida 
militar animaba la hasta la víspera desierta y abando­
nada península. En Enero de 1724 el campamento 
portugués había desaparecido y en su lugar un más 
vasto campamento servía de alojamiento a las tropas 
del gobernador español Zabala empeñadas en fortificar 
el lugar. Pocas semanas después diversas barracas de 
tablazones y cuero, y algunas cabañas de adobe se 
alzaban en la península, donde mil indios tapes com­
partían con los soldados el rudo trabajo de fosear el 
recinto y levantar espaldones de tierra. No había allí 
entonces más que recia vida militar: redobles de tam­
bores, toques de clarín, ruidos de armas y arreos, vo­
ces de mando, actividades de maestranza, sobrios es­
parcimientos de soldados, y en días de guardar, misa 
de alba y doctrina por los capellanes jesuítas. Bajo 



la protección del campamento llegaron luego nuevos 
vecinos con licencia del gobernador de Buenos Aires 
y levantaron sus primitivas moradas, sujetándose al 
severo fuero militar. El 19 de Noviembre de 1726 el 
cuadro cobró más vivos y alegres colores. El navio 
de Su Majestad • Nuestra Señora de la Encina» dió 
fondo en el puerto y de él descendieron veinte fami­
lias, hombres, mujeres, niños, cien personas en total, 
que acamparon a cielo raso sobre la fértil ladera.

La vida social se inició así en Montevideo, junto a 
la vida militar y al amparo de ésta, pero primitiva, 
inorgánica, sin estabilidad ni asiento, hasta que el 24 
de Diciembre de 1726, don Pedro Millán, por delega­
ción de Zabala, midió, deslindó y repartió la tierra 
entre aquellos primeros pobladores, fijó a cada cual 
en su solar y les dió así el título perfecto de vecinos 
y propietarios. Todos tuvieron desde entonces su tie­
rra solar donde lévantar casa infanzona.

A falta de acta solemne que consagre el día de la 
fundación, debe elegirse en este largo proceso de for­
mación de la ciudad de San Felipe de Montevideo, 
aquel .actcTque por su significado, carácter y trascen­
dencia puede ser considerado como inicial de la vida 
orgánica de la nueva agrupación social.

Desde luego debe descartarse todo lo obrado antes 
de 1726, pues ello fué aprestos, diligencias y opera­
ciones militares. En cuanto a lo obrado posteriormente 
al auto de Zabala de Agosto de 1726, esto es, las di­
ligencias llenadas por Millán tales como las referentes 
al término y jurisdicción de la ciudad (24 de Diciem­
bre de 1726) fijación de festividades (15 de Enero de 
1727) reparto de chacras (12 de Marzo de 1727 y 18 
de Enero de 1728) empadronamiento de pobladores 
(20 de Diciembre de 1726, 5, 21, 22 y 23 de Enero, 
22Jy 28 de Febrero, 5, 18, y 27 de Marzo, 31 de Oc­
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tubre, 8 de Noviembre y 20 de Diciembre de 1727 y 
20 de Diciembre de 1728) fueron actos preparatorios 
o complementarios de la adjudicación de solares a los 
pobladores y por eso son, o simultáneos o posteriores 
a_éste, salvo la primera providencia estampada por 
Millán en el libro Padrón, que lleva fecha 20 de Di­
ciembre de 1726, y que tuvo por objeto transcribir el 
auto de erección de la ciudad dictado por Zabala.

Ningy.no de los actos realizados en el proceso de 
fundación de la ciudad de Montevideo tuvo más hondo 
significado, más carácter ni más trascendencia que el 
que se verificó el día 24 de Diciembre de 1726, esto 
es, el día que los autores del proyecto proponen que 
sea oficialmente consagrado por el Instituto.

Ese día Millán, obrando en nombre del Rey, por 
delegación del Gobernador Zabala, repartió los solares 
entre los pobladores de la nueva ciudad y dió a éstos 
posesión de la tierra. Es en el momento de vincular 
al hombre con la tierra mediante la atribución de ésta 
a aquel en propiedad que se produce, tanto en la tie­
rra como en las personas, una transformación funda­
mental que da origen a una situación jurídica que ex­
tingue el res nulliuso la propiedad realenga, y crea en 
el hombre nuevos derechos y deberes, conjunto 
de estos derechos y deberes en cuando se trata 
de agrupaciones, constituye el vínculo social que da 
forma, fuerza y carácter a los pueblos y ciudades. El 
día pues, en que los pobladores de Montevideo fueron 
fijados en los solares que les adjudicó Millán en pro­
piedad conjuntamente con semillas, herramientas, etc., 
se creó un conjunto de vínculos, derechos y deberes 
que transformó el aduar o campamento de la víspera 
en una agrupación orgánica y apta para la vida so­
cial colectiva.

*
* *

Ningy.no
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La interpretación que las autoridades de la época 
de la fundación dieron a los actos que se realizaron 
en Montevideo de 1723 a 1731 confirma este con­
cepto. En efecto, que el Rey conceptuó que la 
ciudad fué recién fundada y establecida en Diciem­
bre de 1726, lo expresan claramente el Real Despacho 
fechado en Sevilla el 7 de Diciembre de 1731, en el 
cual aprueba la nueva repartición de tierras hecha en 
1729 y la creación de Cabildo para el gobierno polí­
tico y económico de la Ciudad, pues al referirse a un 
informe de don Pedro Millán dice que este funciona­
rio «por su práctica y experiencia intervino en el es­
tablecimiento de la ciudad» (69).

En los documentos anteriores a las diligencias he­
chas por Millán a fines de 1726, al referirse a Monte­
video, se le designa indistintamente puerto, puesto, 
presidio, pero Millán, al abrir el 20 de Diciembre de 
1726 el libro Padrón estampó estas palabras «Libro 
de Padrón en que se van asentando y empadronando 
las familias que van ocurriendo a la nueva Población 
de esta Ciudad de San Felipe de Montevideo, etc. » 
(70). En lo sucesivo, cada vez que Millán se refiere a 
Montevideo, le llama Ciudad; así lo hacen también 
Zabala en sus comunicaciones y el Rey en las Cédu 
las y Despachos posteriores a esos sucesos.

Por fin, el carácter de la autoridad eclesiástica que 
ejerció jurisdicción en el lugar, comprueba también 
que recién en 1726 Montevideo empezó a gozar de los 
privilegios y fueros de ciudad. En efecto, hasta ese 
año solamente hubo en Montevideo capellanes milita­
res o castrenses con jurisdicción propia, que es la au­
toridad espiritual que corresponde a los presidios o 
campamentos militares y a los ejércitos según el de­
recho elesiástico y la antigua legislación española. 
Hasta 1726 la autoridad eclesiástica consideró a Mon­
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tevideo como un presidio o puesto militar, y no exis­
tió allí ni iglesia, ni parroquia; el servicio espiritual 
estaba a cargo de simples capellanes castrenses. Pero 
en el año 1726, la autoridad eclesiástica de Montevi­
deo se transformó esencialmente, sin duda a requeri­
miento de los primeros vecinos que habían pasado a 
establecerse en el lugar. Ese año vino por primera 
vez a Montevideo un cura, es decir, un sacerdote coi. 
jurisdicción parroquial, designado por el Obispo de 
Buenos Aires (71). Por ese hecho, y de acuerdo con 
el derecho canónico, Montevideo, simple campamento 
hasta la víspera, se transformó entonces en iglesia, 
feligresía o parroquia, dependiente del Ordinario de 
Buenos Aires.

La autoridad diocesana reconoció en esa forma que 
el presidio de Montevideo había sido convertido en 
población o ciudad, puesto que es solamente en po­
blaciones donde los Obispos pueden erigir nuevas igle­
sias con jurisdicción parroquial. Ese mismo año 1726 
se produjo, sin duda, una transformación fundamental 
en la organización de la incipiente población, por 
cuanto el Obispo de Buenos Aires designó Cura y Vi­
cario de Montevideo, (72) o lo que es lo mismo, ins­
tituyó la gerarquía eclesiástica parroquial en toda su 
extensión, pues dió al párroco facultades de juez ecle­
siástico.

* * *

Dijimos ya que en el copioso repertorio de docu­
mentos relacionados con los orígenes de Montevideo 
no se encuentra un acta especial y solemne de fun­
dación, documento que conservan otras ciudades de 
la América española para las cuales no cabe, en con­
secuencia, duda, acerca del día oficial de su nacimien­
to. Debe advertirse, no obstante, que en el caso de 
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Montevideo, la existencia de ese documento no es 
esencial, puesto que los funcionarios que intervinieron 
en el proceso de fundación no estuvieron obligados a 
labrar tal acta. En efecto, la legislación de Indias nada 
establece al respecto. Ni dispone que se labre acta 
determinada, ni que se realicen los ceremonias tradi­
cionales que entonces era uso y costumbre celebrar. 
El Padre Larrouy, de la Junta de Historia y Numis­
mática Americana, que ha estudiado cuidadosamente 
el asunto, también lo declara así: «Ni en las « Orde­
nanzas de Poblaciones» ni en otro alguno de los do­
cumentos de entonces se encuentra formulado el ce­
remonial de la fundación de una ciudad» (73). Y esto 
es tanto más curioso cuanto la legislación de Indias 
es singularmente prolija en todo aquello que se refiere 
a la fundación y establecimiento de ciudades. El cuer- 
de leyes relativo a esta materia establece prolijamente 
que es lo que se ha de obrar en el caso de fundación 
de una villa o ciudad. Se prescribe en él cuales deben 
ser las calidades de las tierras, en lo que se refiere 
a sus condiciones higiénicas, riqueza de los cultivos, 
flora, fauna, ambiente climatérico, aguas, etc.; se or­
dena que los parajes que se pueblen tengan vías de 
acceso fáciles, se determina las condiciones que han 
de concurrir en los pobladores, los privilegios, dere­
chos y deberes que le corresponden y las formalida­
des a que aquellos deben sujetarse; se determina 
cómo debe elegirse la tierra de población y cómo 
debe delinearse ésta y cómo ha de declararse su ca­
rácter y privilegios, elegir sus autoridades, distribuir 
los solares y tierras, fundar las iglesias monasterios y 
casas reales y de ciudad, señalarse los ejidos y tér­
minos ; se determina el sitio, dimensiones y disposición de 
las plazas, trazado de calles; se prescribe la forma y 
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tiempo de edificación y límites de ésta; se acuerda el 
derecho de poseer escudos de armas, etc.

* * *

No obstante la falta de ceremonia legal para pro­
ceder al acto de las fundaciones, la tradición españo­
la, desde tiempos remotos, mantenía la costumbre de 
solemnizar estos actos con ceremonias simbólicas de 
las cuales hay abundantes referencias en los docu­
mentos de la época. Consistían esas ceremonias en la 
toma de posesión, el plantamiento del Rollo y la fir­
ma del acta de fundación.

La toma de posesión se revestía en muchos casos 
de un ritual que refleja el espíritu religioso y ca­
balleresco de la época. El fundador, vestido de todas 
las armas, con la espada en la diestra y el pendón 
real en la siniestra, ponía la rodilla en tierra y en 
nombre de Dios Nuestro Señor y de la Majestad Ca­
tólica, tomaba posesión del lugar hacia los cuatro 
vientos y retaba luego a singular combate a todo 
aquel que se opusiere a la posesión tomada.

La plantación del Rollo era una ceremonia no me­
nos solemne. El Rollo, o picota, debe traer su origen 
en la legislación romana puesto que ya en la época 
de los Césares se usaba en forma de pilar o colum­
na para las flagelaciones. Los señores feudales fran­
ceses, grandes justicias, tenían el privilegio de levan­
tar la picota en la plaza de sus señoríos y lo hacían, 
ya en forma de pilar con argollas de hierro al cual 
se ataba a los reos expuestos a la vindicta pública, 
ya en forma de torrecillas abiertas, con cepos para 
introducir la cabeza y las manos del delincuente, como 
el famoso Pillori des Halles en París.

La tradición española hizo del Rollo no solamente 
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un símbolo de la justicia sinó también una insignia de 
la jurisdicción de villa. Así fué levantado al fundarse 
las poblaciones españolas en América. El rollo o pi­
cota tradicional español era hecho de piedra en for­
ma cilindrica o de columna, pero en las poblaciones 
americanas se utilizó para el caso un madero, tronco 
de árbol o pilote en cuyo extremo se colocaba un aro 
de hierro con una argolla destinada a sujetar a los 
reos, tal como aparece en el cuadro de Moreno Car­
bonero « La fundación de Buenos Aires».

Este monumento simbólico fué objeto de veneración 
pública. La población veía en él • el árbol de justi­
cia > y la insignia doméstica de la ciudad. En el 
acta de fundación de Buenos Aires se consigna 
que alzado el Rollo en la plaza pública • el General 
Don Juan de Garay maníló que ninguna persona 
sea osado a le quitar, batir ni mudar, so pena de 
muerte natural» (74). Cuando en 1085 fué trasladada la 
ciudad de Tucumán, el Rollo acompañó a la ciudad 
para ser plantado en el nuevo paraje elegido, como 
«manifestación perpétua y tangible de la justicia real 
y suprema cuyo ejercicio se confiaba a las ciudades», 
al decir del Padre Larrouy (75).

*

Respecto a la existencia de la solemne acta de fun­
dación de la Ciudad de Montevideo, labrada por Za­
bala o Millán hemos dicho ya que hasta el presente 
no ha aparecido ni hay documento conocido que ha­
ga referencia a ella. Tampoco hay referencia docu­
mental ni tradicional que permita afirmar que en el 
caso de la fundación de Montevideo se celebró la ce­
remonia de la toma de posesión, como no se tenga 
por tal, la posesión militar tomada por las tropas del 
Gobernador Zabala en Enero de 1724.
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En cuanto a la ceremonia de la plantación del Ro­
llo, no hay documento conocido que abone que ella 
se efectuó entonces, pero hay una afirmación documen­
tal del propio Zabala respecto a la existencia del sim­
bólico monumento en la pequeña ciudad. En el bando y 
auto de buen gobierno expedido por Zabala en Monte­
video el 5 de Enero de 1730 (76) por el« que provee, y 
manda que todos los Vecinos vajen y manifiesten la 
jente que tienen vajo de su domicilio con otras cosas 
concernientes al buen Gov.no de esta dha. Ciudad», 
dispuso entre otras cosas, el Gobernador, que♦los Peones 
que fueren havidos dentro de la Jurisdicción de esta 
dha. Ziud. y Estuvieren sin conzierto, salgan della 
dentro del término de ocho días Pena de duzientos 
azotes en el Rollo, y de que serán llevados a Buenos 
Ayres, y presos en el Calavozo nuevo de aquel fuer­
te por el tiempo que fuere mi voluntad. •

Este Bando fué publicado por el Alcalde de l.ervoto 
a quien el Gobernador mandó que lo «haga romper 
y rompa este Vando á son de Caxas de Guerra ».

La determinación de que la pena fuese aplicada en 
el Rollo no es arbitraria. La pena de azotes era ya 
de por sí infamante, pero ejecutada en el Rollo lo era 
aún más, puesto que debía efectuarse en la plaza 
donde el delincuente sería expuesto a la vergüenza 
pública.

Bien, podría ser sin embargo, que Zabala, al referirse 
al Rollo, lo hiciera en forma general y abstracta, 
pero lo cierto es que el documento determina expre­
samente que la pena debe ser impuesta en el Rollo.

No obstante esta referencia documental no puede 
afirmarse que Zabala o su representante hayan reali­
zado las ceremonias a que nos venimos refiriendo, a 
lo cual tampoco estuvieron obligados.

* 
$ *
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Lo que sí debió hacer Zabala, y lo hizo cumplida­
mente, fué ceñir su acción a los preceptos de las leyes 
de Indias. Y tan fué así que la Corona en la Real Cé­
dula fechada en Aranjuez en 7 de Diciembre de 1731 
aprobó todo lo obrado por aquel, y declaró que todo 
ello se hizo « arreglado en lo mejor que se pudo a 
las ordenanzas y leyes». (77)

En efecto, Zabala, en el caso de la fundación de 
Montevideo, se ciñó cuidadosamente a las disposicio­
nes de las leyes de Indias, a las cuales hace amenudo 
referencia, tanto él como su delegado don Pedro Mi­
llón, en las distintas diligencias que realizaron desde 
1724 hasta 1730. Desde luego tuvo que prescindir Za­
bala de las leyes 1.a y 2.a del título 5 del libro 4 que 
se refieren a la elección de tierras y condiciones de 
las mismas para la fundación de poblaciones por cuan, 
to el Gobernador de Buenos .Aires procedió en este 
caso por expresa orden real a poblar la península de 
Montevideo. En cuanto al trazado de la planta de la 
ciudad que aquel confió al ingeniero Petrarca, se hizo 
de acuerdo con la ley 1.a del título 7 del libro 4, que 
dispone la forma de delinear y orientar las poblacio. 
nes y las leyes 9.a y 10.a del título 7 libro 4 que es­
tablecen las características de la plaza y calles. Al 
dictar el auto de erección de 28 de Agosto de 1726 por 
el que otorgó privilegios y mercedes a los pobladores 
de Montevideo se refirió expresamente a la ley 6.a 
título 6 del libro 4 que concede hidalguía y nobleza en 
Indias a los primeros pobladores de las ciudades fun­
dadas en las nuevas tierras descubiertas. Millán, por 
su parte, en cumplimiento de las instrucciones escri­
tas de Zabala, y de acuerdo con la ley 9.a título 5 del 
libro 4, dió asiento en el Libro Padrón a los poblado­
res y les repartió solares, para edificar casas, y tierras 
de pasto y labor. Para esa repartición tuvo en cuéntít 
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la ley 8.a título 7 del libro 4 que prescribe cómo se ha 
de ubicar y construir el templo y casas reales y la 
ley 11.a título 7 libro 4 que dispone el orden de re­
partimiento y que éste se haga a la suerte. Para el 
señalamiento de término y repartición de tierras se 
atuvo a la ley 7.a título 7 libro 4

Al formar el Padrón de repartimiento de solares 
y chacras a los pobladores estableció «las circunstan­
cias que se han de observar en Todo Tiempo, en 
conformidad de Reales Leyes que tratan de semejan­
tes Poblaciones. (78) y al fijar esas circunstancias se 
refirió y especialmente citó la ley 11.a título 7 libro 4 
que dispone que los solares se repartan por suerte a 
los pobladores, continuando desde los que correspon­
den a la plaza mavor, y los demás queden para ha­
cer merced de ellos a los que de nuevo fueren a po­
blar, y que siempre se lleve hecha la planta del lugar; 
citó también la ley 7a título 12 libro 4, que dispone 
que las tierras se repartan sin acepción de personas 
y agravio de los indios; citó también las leyes 5.a, 7.a 
y 8 a título 15 libro 4, dice equivocadamente la Revista 
del Archivo General Administrativo, pues es título 17, 
que dispone que los pastos, montes, aún los de fruta, 
aguas y términos sean comunes aún siendo de seño­
río ; citó la ley 5.a título 12 libro 4, en lo que se refiere 
a abrevaderos comunes; citó también la ley 2.a título 
17 libro 4, que se refiere a libertad de tránsito por los 
caminos conocidos u otros más breves que se descu. 
brieren. En la misma acta de Repartimiento citó la ley 
10.a título 7 libro 4, que se refiere al ancho de las ca­
lles delineadas según el clima del lugar y existencia o 
no de caballos. En el acta de empadronamiento de 
vecinos iniciada el 5 de Enero de 1727 a propósito del 
empadronamiento del antiguo vecino del Arroyo délas 
Vacas, Alonso Albares, maestro carpintero y tornero, 
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de estado soltero, citó la ley 5.a título 5, libro 4, y ley 
5.a título 6 del libro 4, que disponen, la primera, que la 
autoridad amoneste a los pobladores solteros a casarse 
y la segunda que los antiguos pobladores sean prefe­
ridos en los premios y encomiendas aunque sean sol­
teros. En el acta de 12 de Mayo de 1727 sobre se­
ñalamiento de ejido y chacras y repartimiento de las 
mismas, citó la ley 13.a y 14.a, título 7 libro 4, que 
disponen la primera el tiempo y forma de señalar el 
ejido de las nuevas ploblaciones y la segunda el seña­
lamiento de dehesas y tierras de propios.

Zabala, por fin, de acuerdo con las leyes 2.a y 19.a, 
título 7, libro 4 reconoció el carácter de ciudad a la 
nueva población de Montevideo y formó consejo com­
puesto de ocho regidores.

El conjunto de las leyes citadas por Zabala y Mi­
llán y las mercedes otorgadas por aquél a los pobla­
dores constituyen una especie de régimen foral inci­
piente al cual se acogió la población de Montevideo 
en los primeros años, régimen que fué luego amplia­
do mediante las Reales Cédulas que en diversas oca­
siones otorgó el Monarca a la Ciudad y que el Ca­
bildo conservó religiosamente en su Archivo en el 
«Quaderno de las Rs. Zédulas » que el 20 de Diciem­
bre de 1729 mándó formar Zabala «para lapretua me­
moria de esta nueva fundazión.» (79).

* * *

De todo lo expuesto deducimos que puede decla­
rarse, y así lo acoseja la Comisión dictaminante, que, 
en tanto no aparezca un acta solemne en la cual se 
establezca oficialmente el día de fundación de la ciu­
dad de Montevideo, todos los antecedentes históri­
cos conocidos autorizan a aceptar el día 24 de Di­
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ciembre de 1726 como fecha inicial de la vida orgáni­
ca de la ciudad de San Felipe de Montevideo, conclu­
sión que se apoya también en los fundamentos jurí­
dicos que dejamos indicados.

También aconseja la comisión que se acepte aquella 
otra parte del proyecto en la que se propone que el 
Instituto solicite que la Junta Económico Administra­
tiva celebre anualmente, con fiestas alusivas, el día 
consagrado, y que a la vez, se tenga en cuenta el im­
portante concurso que ofrecen los autores del proyecto 
para la realización de esas rememoraciones históricas.

Raúl Montero Bustamante.

Instituto Histórico y Geográfico del Uruguay

Montevideo, Abril 5 de 1919.

* Leído en sesión de esta fecha el informe de la Co­
misión y puesto a consideración del Instituto, se resolvió 
por unanimidad aprobar las conclusiones del brillante 
informe, y pasar, en consecuencia a la H. Junta Econó­
mico Administrativa la comunicación correspondiente 
proponiendo Ja adopción de esas conclusiones. Se re­
solvió, asimismo, dejar expresa constancia en actas de 
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la complacencia con que fué oído el erudito informe 
de la Comisión y publicar dicho trabajo en folleto, 
como publicación oficial del Instituto y por cuenta 
del mismo ».

Francisco J. Ros.
Presidente.

Gustavo Gallinal,
Secretario.

Nota a la Intendencia Municipal de Montevideo

INSTITUTO HISTÓRICO Y GEOGRÁFICO

DEL URUGUAY

Montevideo, 5 de Junio de 1919.

Señor Intendente Municipal de Montevideo, Don Eugenio 
Martínez Thedy.

Señor Intendente:

El Instituto Histórico y Geográfico del Uruguay, 
después de estudiar prolijamente una proposición que 
le fué hecha por los socios de número señores Don 
Francisco J. Ros y Doctor Don Daniel García Acevedo, 
resolvió declarar oficialmente que en tanto no aparezca 
un acta solemne en la cual se establezca el día de 
fundación de la Ciudad de Montevideo, todos los ante­
cedentes históricos conocidos autorizan a aceptar el 
día 24 de Diciembre de 1726 como fecha inicial de la 
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vida orgánica de la Ciudad de San Felipe de Monte­
video. A la vez, y de acuerdo con la proposición citada, 
el Instituto resolvió solicitar de las autoridades muni­
cipales de Montevideo que anualmente sea celebrado 
con tiestas alusivas el día de la fundación, para cuyo 
fin los expresados señores Ros y García Acevedo han 
ofrecido proporcionar los datos históricos necesarios a 
objeto de que esas rememoraciones constituyan una 
lección de historia nacional para la población de 
Montevideo.

Me permito, pues, dirigirme al señor Intendente 
para rogarle quiera propiciar ante la Honorable Junta 
Económico - Administrativa la iniciativa que dejo indi­
cada acerca de cuyos fundamentos y trascendencia 
el señor Intendente y la Honorable Junta hallarán 
completos elementos de juicio en el folleto que se 
adjunta a la presente nota.

En la seguridad de que el señor Intendente con su 
elevado criterio acogerá con simpatía esta iniciativa y 
de que la Honorable Junta Económico-Administrativa 
la hará práctica en el próximo aniversario, me com­
plazco en ofrecerle las seguridades de mi mayor 
consideración.

Silvestre A. Mato
Presidente

Raúl Montero Bustamante 
Secretario

Gustavo Gallina l 
Secretario





NOTAS

(1) Real Cédula al Gobernador de Buenos Aires ordenándole lo 
que ha de ejecutar para embarazar a los portugueses y otras 
naciones, cualquiera atentado que trataren de cometer, y lo 
que se ha de observar en ello. — Madrid, 27 de Noviembre de 
1690. — Catálogo de documentos del Archivo de Indias en Se­
villa referentes a la Historia de la República Argentina, 
1514 - 1810, tomo 1.» página 398. — En las Instrucciones 
dadas por el Rey á su Gobernador del Río de la Plata, Don 
Bruno Mauricio de Zabala fechadas en Buen Retiro a 12 de 
Octubre de 1716 se hace referencia a esta Real Cédula.—Véase 
Revista Histórica, Montevideo, tomo III, página 89.

(2) Carta a Su Majestad del Gobernador del Río de la Plata, 
Don Baltazar García de Ros, fechada en Buenos Aires a 13 
de Mayo de 1716. — Catálogo de documentos, citado, tomo 1.® 
página, 499.

(3) Real Despacho de 11 de Octubre de 1715, citado en las Ins­
trucciones dadas por el Rey a Zabala, ya citadas. — Revista 
Histórica, Montevideo, tomo Ifl, página 85.

(4 ) Instrucciones dadas por el Rey a su Gobernador del Río de 
la Plata, Don Bruno Mauricio de Zabala, fechadas en Buen 
Retiro a 12 de Octubre de 1716. — Revista Histórica, Monte­
video, tomo III, página 82.

(5) Documentos citados en el « Memorial dirigido a Su Majestad 
por Don José García Inclán, vecino de Buenos Aires, en que 
se ofrece poblar el parage de Montevideo, en el Río de la 
Plata ». (expediente del Archivo de Indias, en Sevilla, publicado 
por el Doctor Don Daniel García Acevedo en la Revista His­
tórica. Montevideo, tomo V, página 118), y en el Real Despa­
cho de Su Majestad al Gobernador del Río de la Plata, fechado 
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en Aranjuez a 10 de Mayo de 1728. — Revista del Archivo 
General Administrativo, tomo I, página 5.

(6) Carta en cifra del Gobernador del Río de la Plata, Don Bruno 
Mauricio de Zabala, al Secretario de Estado, Marqués de Gri- 
maldi, fechada en Buenos Aires a 5 de Abril de 1718. — Ca­
tálogo citado, temo I, página 518.

( 7 ) Real Despacho de 18 de Octubre de 1718, citado en el Real 
Despacho citado de 10 de Mayo de 1723. — Revista citada, 
tomo I, página 7.

( 8) Referencia del Memorial citado. — Revista Histórica, Monte­
video, tomo V, página 126.

(9) Idem, ídem.
(10) Memorial dirigido a Su Majestad por don José'García Incláü, 

vecino de Buenos Aires, en que se ofrece poblar el paraje de 
Montevideo, en el Río de la Plata — Expediente del Archivo 
General de Indias, en Sevilla, publicado por el Doctor Daniel 
García Acevedo en la Revista Histórica, Montevideo, tomo V, 
página 118.

(11) Idem, ídem, ídem.
(12) Idem, ídem, ídem.
(13) Idem, ídem. — Autos criminales contra Don José García Inclán, 

por haber querido introducir ilícito comercio con dos navios 
holandeses por el puerto de Buenos Aires, año 1716. — Catá­
logo citado, tomo I, página 503,

(14) Real Despacho dirigido al Gobernador de Buenos Aires firmado 
en Aranjuez a 10 de Mayo de 1723. — Revista del Archivo 
General Admistrativo de Montevideo, tomo I, página 5.

(15) Reales Despachos fechados en Buen Retiro a 20 de Junio, 
20 de Julio y 21 de Octubre de 1724. — Revista citada, tomo 
I páginas 53, 59 y 68.

(16) Carta de Su Majestad el Rey de Portugal al Gobernador y 
Capitán General de Río de Janeiro, fechada en Lisboa a 29 
de Junio de 1723. — Revista citada, tomo I, página 17.

(17) Carta del Gobernador y Capitán General de Río Janeiro a 
Su Majestad el Rey de Portugal, de fecha 30 de Septiembre 
de 1723. — Revista citada, tomo I, página 21.

(18) Orden que ha de observar el Señor Maestre de Campo Manuel 
de Freitas da Fonseca en la expedición en que va para forti­
ficar a Montevideo, Río de Janeiro l.° de Noviembre de 1723.— 
Revista citada, tomo I, página 25.

(19) Orden que observará el señor Maestre de Campo Manuel de
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Freitas da Fonseca en la expedición en que va para fortificar 
a Montevideo. — Revista citada, tomo I, página 25. — Orden 
que debe observar el Capitán de mar y guerra don Manuel 
Henriquez de Noronha sobre la expedición que debe llevar 
a Montevideo. —Revista citada, tomo I, página 31._ Carta 
del Gobernador y Capitán General de Río de Janeiro al Se­
cretario de Estado, de 12 de Enero de 1724. — Revista citada, 
tomo I, página 39.

(20) Carta del Gobernador y Capitán General de Río de Janeiro 
al Secretario de Estado, fechado en Río de Janeiro a 12 de 
Enero de 1724. — Revista citada, tomo I, página 39.

(21) Diario del Gobernador de Montevideo, don Bruno Mauricio de 
Zabala. - Revista citada, tomo I, página 45.

(22) Idem, ídem.
(23) Idem, ídem.
(24) Idem, ídem.
(25) Vando dado por el Gobernador de Montevideo para que se

presenten todos los vasallos del Rey. Revista Histórica de 
Montevideo, tomo V, página 847.

(26) Instrucciones dadas por el Gobernador de Buenos Aires, don 
Bruno Mauricio de Zabala, a don Salvador García Posse, 
comandante de la Escuadra enviada para desalojar a los por­
tugueses de Montevideo. — Revista citada, tomo V, pági-

Aires, Don Bruno Mauricio de Zabala, fechado en Aranjuez a 
16 de Abril de 1725. — Revista citada, tomo I, página 69.

na 843.
(27) Diario citado.
(28) Idem, ídem.
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ERRATA

Página 18. línea 12. donde dice 3 de Enero de 1730, debe decir l.o de Enero 
de 1750.




